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- Cuanto que es contrarioá

A
-—¡ ¡AquellosecHamusca á gusto! lAh!

¡Hermoso fuego! ¡Bello fuego de júbilol—

Pasado un instante, ya no se acordaba
que el propietario de la quinta era un hom.

“bre de bien que había tenido confianza en
él y que le había hecho sentarse en su
hogar creyendo introducir un compatriota
desdichado,

No, el miserable no era un hombre para
detenerse en consideraciones de este gé-

LEO
La caja que Jim Blackbaern transporta-

ba sobre sus espaldas llevaba á estas ho-
ras, toda su alma, todo su pensamiento.

A pesar del pesa del cofre, el gigante
avanzaba á naa pasos en dirección á
la mina,

Pero esto no tenía cuenta al señor Blai.
sos que en el fondo no abrigaba respec:
to á sus compañeros sino una confianza

case limitada, SoAdelantóseáJoe y se colocó á su lado.
' -—Quítate de mi camino. ¿No ves qué

me impides marchar??—dijo aquél.
_—¡Ah! ¡Ah! No debes fatigarte así, mi

bravo Jim... : ¡Sí! No :S00eS, tanto más
'nues;ro convenio.

¡Espera! la antorcha que llevamos, ilumi-
na admirablemente el paisaje. Vamos á
aprovecharlapara examinar el contenido”

del cofre y procederá su reparto.
Jim hizocomo que no había oído.

'ntonces el vizconde dió algunos pasos;
archó delante de él; y en tanto su mano
al fondo de su bolsillo, 0N buscar el

nango de su revólver.
-—Vamos mi amable Jim, esto que haces

no 'es correcto, Palabra de caballero, de-
-bemosatenernos'á nuestro convenio,

-¡ Maese Jorge. tiene razón|—dijo Joe—0 nuestro convenio en interéspro-
pr pues no se sabe lo que: puede ocu-
rrirnos, Zimbo, al cual: hemos perdido de
vista, merodea seguramente por “aquí y
puede perseguirnos. Entonces sería preciso
moverse para. escapar loque sería difícil con
3este.cofre que te obstinas en llevar. ¡ Abrá:
-mosle y repartámonosle!Jim gruñóferozmente y echó o e

| a de bestia. á la cual
y u nes da

_rugidos,

|” — CARLOS “SOLO
Pero no pudo por menos de desembiara

zarse y obedecer á una nueva invitación:
de su compañero depositando su fardo en:
el suelo,

El vizconde sacó de su cintura una es-
pecie de tijeras que introdujo entre la cu
bierta y las aristas del cofre,

Después dió con el mango de la he-
rramienta un fuerte porrazo.

Oyóse un crujido y la cubierta saltó.
Los tres hombres se bajaron á la vez,

y á la vez sus miradas y sus manos sé
tendieron sobre el cofre. :

Y á la vez, tres gritos de cólera, tr
se escaparon de sus contraídas

gargantas,
Durante un segundo,

asombrosa estupefacción.
—¡ Robados! ¡Hemos sido robados |—ex-

clamó el vizconde,
—¡ Guijarros!. ¡Nada más que guijarros?

El viejo negro nos ha dado un mico—
murmuró Joz, : d

—¡ Eres »tú omisgrablet ¡Eres tá quién
nos ha robado !—aulló Jim cogiendo de la.
garganta al vizconde,

Los. dos hombres rodaron por el suelo.
—¡ Yo te estrangularé, francés desdicha

se miraron com

dy: ¡SÍ yo. te irene A
en el paroxismo:delfuror.

El. rostro del noble bandido se había
puesto violáceo, sus pupilas se inyectarol
de sangre, la lengua le salía de la boca.

Roncaba, Hubiera allí perecido su vi
llana persona si Joe no hubiera venido
en su Socorro, ?

El menor de los Blackbaern se apode
ró de las tijeras que antes habían servidí
para abrir la caja y con el mango gol
los dedos de su:hermano. .

Vencido por el dolor se decidió ést?
á soltar su presa, ne

—¿En (qué te metes? Deja aca .
con este canalla: ¿no ves que se ha pur

lado de nosotros ?—dijo es en cad”anazante.—¿No tendrás nuncaun penique de
sentido, mi pobre Jim?*—;¿ Quieres tú que después de pad
hecho robar los guijarros me prostern€

sus piés como.él exigía antes?
—Nada menos que eso, Pero es


